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Consejo Nacional de Higiene. 

Montevideo, septiembre 27 de 1912. 

Agréguese al informe respectivo. 

VIDAL y FUENTES, 
Presidente. 

P. Prado,

Secretario

Informe acerca de la denuncia de un caso de vi· 

ruela en Santa Isabel (Departamento de Tacua­

rembó). 

Inspección de Sanidad Terrestre. 

Montevideo, septiembre 27 de 19L2. 

Señor Presidente del Consejo Naeional de Higiene, doctor Alfredo 
Vidal y Fuentes. 

Tengo el agrado de informar al señor Presidenlte acerca de la mi­
sión que tuvo iá bien confiarme, oon objeto de adoptar las medidas 
profi&mticas necesarias para evitar la propagación de la viruela en 
Santa Isabel, en vista de las comunieaciones recibidas sobre denuncia 
en -esa localidad, de la existencia de un caso de la expresada enfer­
medad. · , � j

EL CASO DENUNCIADO, SU FILIACIÓ:!l 

Weneeslao Correa, de 17 años de edad, oriental, soltero, peón de 
panadería; no vacunado. 

Iniciación de la enfle�dad.-Los síntomas d·e invasión de su en­
fermedad, se iniciaron del 8 al 9 del oorriente, en que empero á sen­
tirse eon fiebre, malestar general y raquialgia, síntomas que continua­
ron aquejándole -durante cuatro ó cinco días. A pesar de eso, pudo 
�uir en !!US tar�as d� la panadería, en la que trabajaba de noehe

\, 
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Su evolución.-Al ca•bo de esos cuatro ó cinco dím1, e.o:; dech-, en el 
día 13, empero á brotarle una eruipción por todo el cuerpo, por enyú
motivo fué obligado 1á trasladarse á su domicilio particular, con ob­
jeto de atenderse debidamente. Pasaron tsí las cosas, cuidándose como 
podía, sin llamar médi.co y sin sentirse, tampoco, mayormente mo­
lestado con su erupción, hasta el día 18, en que un facultativo de 
Santa Isabel, el doctor Hiriart, que había sido llamado para asistir 
á un enfermo que vivía próximo al ranoho de Wenceslao Correa, fué 
informado en aquella casa, de la existencia de una persona, que se 
dijo tenía viroela, y estwba sin asistencia méd.ioa. El doctor Hiriar!t 
quiso cerciorarse entonces, de la verda:di del hecho denunciado, y es­
ponfiíneamente fire en seguida, á ver al citad•o Correa, comprobando, 
efectivamente, tratarse de un caso de viruela, en período de. desecación.

Inmediatamente hizo la denuncia respectiva, ante la Comisión de 
Higiene local. 

El doctor Berrutti, Presidenlf:e de dicha Comisión, concurrió á su 
vez, en ese mismo día, al ranclio de W enceslao Correa, y ratificó el 
diagnóstico de su colega el dootor Hiriart. 

El do<ltor Ló¡pez Aguerre, Inspector Departamental de Higiene -de 
Taeuaremloo, á raíz de la denuncia de ese caso de viruela, trasmitida 
por el doctor Berrutti, se trasladtó allí, acompañado del vacunador 
señor Gallardo, llegando en la noche del día 20, y procedió en las 
primeras horas del día siguiente, al reconocimiento de Wenceslao Co­
rrea, confirmando <tratarse de viruela discreta, benigna, en período de 
desecación, alrededor de su 'trece ó catorceavo día de enfermedad. 

Al amanecer del día 22, comcurrió el infrascripto, acompañado del 
tlocior ·López Aguerre y señor Gallardo, á reconocer al sUsodicho 
enfermo. 

Oídas, en primer término, las referenicias que nos hizo respecto de 
la iniciación y marcha de su enfermedaid, y I'ecahadas ciertas infor­
maciones, que procuramos obtener, ·pasamos á examinarlo. Su estado 
�neral era excelente, sin fiebre, sin ninguna incomodidad, expresando 
tener buen apetito, regularidad de sus funciones, etic. 

Al -examen clínico ¡:mdimos cOIDiprobar que presentaba en el cnel'po 
signos de una erupición semejante 'á la que se observa en una viruela 
discreta, al término del período de •desecación (caída de las costras, 
y -escamación consecuftiva) . 

En la cara, presenta:tia al nivel de la areada supercili.ar y región 
oel p6mulo, lado i7.quierdo, unas eostras alargadas, y de bordes sa• 
lientes, redondeadas, en forma de ehapas, y en su lado derecho, man­
<•has de un rosado vio!é.ooo, lucientes, rec�iertas de fina epidermis, 

como eicatrices recientes de otras tantas p,ústulas curadas. 
Pi�emipada� e¡i el re�o d�l cuerpo, c011tras, más q meno� eirenlareF, 
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alguna del tamaño de una -pequeña moneda, gruesas, rugosas; y esca­

mas y ,panchas rojo viohmeas, de distintas dimensiones, redondeadas 
también, ·y de aspecto -más ó menos parecido á las que han sido des­
criptas en una ;parte de la cara, es d:ecir, con los caracteres q.ue deja 
eomunmente, en la piel, la caída reciente de las costras que se forman 
después que ha oosado el ,período de supuración de las pústulas de 
una viruela discreta, normal. 

Los espacios sanos de la piel, revelaban claramente el carácter dis­
rereto de la erupeión; la evolu,eion de ésta, su benignidad; la,s cha,pas 
ode la cara y de la parte an-terior del !IJ6ra.x, demostraban, también, 
que algunas de las pústulas, en el período de supuración, habían 
tenido contacto entre sí, por sus ,bordes, se habían hecho coherentes,

por decirlo así, determinando mJás tarde esa misma uni6n, la fol'IIla­
eión de las costras del tilpo especial de plaoas antes indicadas. 

DIAGNÓSTICO D'IFERENCIAL DEL CASO 

¡ De viruela ó de varicela era el ,caso 'f 
La varicela tiene un período de invasión muy corto., tan oorto, que 

•en algunos easos podría creerse que no ha existido, y muy poco ruidoso
rtambién; en cambio, en nuestro caso hubo - un verdadero período de
invasión, con un cortejo de síntomas, fiebre, malestar general, ra­
quialgia; en segundo lugar, este mismo período tuvo una cierta dura­
ción : cuatro 6 cinreo días, tal como corresponde á la deseripci6n clí­
•nica de invasión en la viruela discreta y benigna.

Los caracteres de la erlllpllión y su evolución tienen también, sus 
particularidades; no voy á extenderme sobre el punto, pero diré sí, 
que en la varicela, por exeepción, sus vesfoulas llegan .á hacerse cohe­

rentes, precisamente lo contrario de la viruela, donde no es nada raro 
observar alguna 6. algunas pústulas con.fluentes, y además que, salvo 
condiciones especiales, lo frecuente no es tampoco observar en la vari­

,cela esa cantidad de p,ústmlas que son propias de la viruela. 
Con todo, debemos manifestar que, ¡por razones diversas, hemos 

creído oportuna la indreaci6n del Consejo de prooeder á la vaeunación 
del enfermo, con objeto de dilucidar por ese proeédimiento sencillo, 
-el diagnóstico diferencial de una y otra imfemiión-. Así se hizo, inme­
diatamente después que llegamos iá Santa Isabel, es decir, en las pri­
meras horas del día 22 del eorriente; solieitamos también, del doctor 
Berrutti, comunicara al doctor López Aguerre el resultado obtenido 
de la vacunación practicada. 

Origen del caso.--Como antecedente sanitario, diremos, €n primer 
,término, que en Santa Isaibel, ham próximamente tres años, se des­
!),rrolló una epidemia (de relativa i�ortancia) de viruela, y qu� 
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desde esa época, hasta la 3Jparición _del caso que nos ocupa, no se ha 
itenido conooi�nto de haber ocurrido algún nuevo caso de esa enfer­
,m,eda:d, en la localidad exipresada.-

A ipesar de las minueiosas invesUgaciones que hemos practicado, 
no nos ha sido posiible descUJbrir el origen de este caeo. Sin embargo, 
consignaremos algunos datos pertinentes al mismo : 

1.0 Que W. Correa, haee ya varios meses que trabaja en la pana­
dería antes nombrada, y que no se ha ausentado jamás de Santa Isa­
bel durante el tielDlpo indicado. 

2.0 Que ninguno de sus oompañeros de tareas ha tenido en este últi­
,100 tiempo, erupción sospechosa alguna. 

3.0 'Que según referencias del mismo enfermo, unos tres ó cua.tro 
:días antes de brotarle su erUJpción, una señora, en la panadería donde 
,él ira.bajaba, tuvo unos "granos" en la cara, parecidos á los que le 
salieron á él, al principio de la enfermedad. A pesar de toda la dia­
léctica e�pleada, nos fué aJbsolutamente imposible sacar del encargado 
de ese establecimiento, en dos visitas que hicimos, el menor dato po­
sitivo sobre diclla referenicia. 
' 4.0 Que el doctor Berrutti recuerda haber tenid"o ocasión de recono­
'Cer en su consultorio, á dos individuos atacados de varicela, uno d,e 
ellos en la segunda quincena de agosto y el otro uoos quince atas antes 

de nuestra li!!gada á S!inta Isabel. Ambos eran pasajeros de tránsito; 
uno de ellos dirigía su viaje oon ru!ll,bo oomo hacia el Sarandí del Yi. 

5.0 Que ni por intermedio de los médicos de la localidad, ni por el 
de las autoridades locales, ni por ningún otro procedimiento, ha sido po­
sible descwbrir que haya existido en época relati,va.mente próxima, al­
gún caso de viruela, varioloide ó varicela, que hubiera pddido asistirse 
dentro del radio que abarca la población de Santa Isaibel. 

6.0 Que en la Estación "Río Negro", en �l Paso de los Toros ó 
San'ta Isabel, convergen la línea del Ferrocarril Central á Rivera con 
la del Midland1 al Salto, de ahí que aquella sea, tal vez, la Estación 
de más movimiento de pasajeros en el interior del país; en ocasiones 
,ese movimiento de pasajeros es extraordinario, pues los que viajan 
proceden, no sólo de los departamentos que recorren esas líneas, sino 
t.ambién del exterior de la República, y aquéllos unas veoos siguen
directamente y otras quedan allí, á veces hasta un día, para utilizar
las combinaciones que les ofrecen esos ferrocarriles hacia determinados
,puntos. En tales condiciones no sería imposible la estadía transitoria
,de algún pasajero que ,pudiera llevar el germen de conta'Dinación de 
la viruela, como de cualquier otra enfermedad trasmisible, y que, pre­
cisamente en. razón de su breve estadía, ,pudiera pasar ignorada de la 
ttutoridad sanitaria looaJ..

Ahora bien: dentro de las informaciones de los puntos 3.0 y 4.0, 

·b 1podria sospecharse 4;1l origen del <,aso T
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A ser cierto lo de la erlJPei.on y sus caracteres, y su feoha de apa­
rición (núm. 3), no podría ser ese el origen, pue el período que lo 
separaría del .caso de W. Correa, es demasiado corto y no oorreapon­
,Iería al ;período de íncubooi6n de la viruela, y menos al de la varicela, 
¡que es aún un poco miás largo. 

Quedarían, pues, las infomi.aciones número 4; el S0,,,"1Uldo caso de va­
ricela, tampoco puede sernos sospechoso, unos quince días antes de nues­

tra llegada no puede ser origen del caso Correa, como que este último 
enfermo es'tlá rpoco � ó menos al término det 15.0 día de su enfer­
medad; quedaria, pues, solamente la sospecha sobre el primero de los 
casos, y eso, dentro de dos :p�unciones: la iprimera adimitiendo la 
rectificación del diagnóstico de varioola, y la segunda, la oontaminación 
directa ó indirecta, de ':W. Correa, por dricho caso. 

MEDIDAS SANITARIAS 

Una vez descubierto el caso, el doctor Berrutti, Presidente de la 
Comisión de Higiene y de la Comisión Auxiliar local, dispuso el aisla­

miento del rancho del enfermo, .con el concurso de la policía; propor­
cionó algunos desinfectantes para que fueran e�leados en dicho ran­
cllo, é indicó, ademiás, algunas otras medidas convenientes. 

El día 20, una vez llegado el doctor L6pez Aguerre, practioó el re­
conocimiento del caso, y por intermedio del vacunador Gallardo, fi0 
rprocedió á la vacunaci6n de las personas residentes en el domicilio del 
enfermo y casas ó ranclios próximos, suminish1ándole desinfectantes 
para sus ropas, ebc., y manteniendo el aislamiento, con rigor, por me­
dío de la policía, para cuy,o efooto, el señor Jefe Político don Alberto 
Cuñarro, allí presente, con quien tuve t.Mnbién el agrado de entrevis­
•tarme, había ya ordenado, como lo ha hecho en otras Masiones, con 
todo celo, se prestara iá la autoridad sanitaria el c:mcurso necesario 
del personal de policía. á sus órdenes, para hacer efectivo el cumpli­
miento de las disposiciones oorrespondientes. 

Igualmente la Intendencia Municipal, autorizó al Inspector Depar­
tamental de Higiene, para que dispusiera que por la Comisión Auxi­
liar local se \Proveyera de alimentos y dems recursos para los ais­
lados. 

Por nuestra ,parte, nuestra intervención, ha debido eer limitada, en 
;razón de haberse puesto con�enientemente en ejecución las medidas 
¡profilácticas del oaso, diotad'as por la autoridad s'lnnaria departa­
rmental y secciona!. 

La policía fué vacunada en el día 22; 1:. fuerza. militar allí desta-
1Cada iba á serlo al di'a siguiente; las dos ·Escuelas, en los días sub­
�uientes, todo �in perjuicio di) la v�na.ci6n �eneral y en pa.rtiqu)ar 
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de la que ya se había empezado á hacer de rancho en rancho, uno por 
·uno, de los que estaban en las inmedia.cion.es del caso denunci.ado
LY euyo radio de acción se extendería gradualmente á toda la se�ción.

Sin deeconocer en lo � mínimo la im¡portancia del aislamiento, he 
insistido especialmente, con el Vacunador, para que, en lo posible, no 
q_uede nadie sin vaicunar. 

Se han repartido en la Comisaría, Escuelas y Comisión Auxiliar, 
.varias hojas im¡presas que oon't�nen los preooptos dietados por el 
Censejo para evitar ,el -oontagio y propagación de la viruela. 

He solicitado por nota, ;el .con.curso de la prensa local. 
Respecto á aislamiento, debo agre¡rar que he indieado la eonvenien­

cia de prolongarlo, con todo rigor, hasta tanto no desaparezca todo 
peligro de contagio, proveniente de las sooreeiones ó excreciones del 
atacado Correa, así como también que se continúen, efectuando las 
"1.esinfecciones de práctica, 

He entregad\) al V ac1mador, cantidad de vac11na, desinfectantes, 
fol'lmularios, etc., .Y por último, he indíoado que permanezoa, por lo 
rmenos quinoe días en Santa Isabel, y que ,por la policía, proceda á 
levantar algo así como un censo del vecindario de la zona donde vive 
Correa, que ofrema sus servicios de V acuna:dor, empeñosamente, á 
toda la •población, de manera á hacer todo lo h11:manamente posible, 
para inmunizar, por la vacuna, e. todos los habitantes. 

La. continuación de la observación elíniea del caso, quedaba con­
'.fiada al distinguido colega doctor Berr11tti, y la del cum¡p'limiento d,e 
las medidas profilácticas, á las autoridades S'll,nitarias. 

Llienadas, pues, todas las indicaciones del caso, he creído innecesa­
,ria mi ¡permanencia en Santa Isabel, dando, por lo tanto, por termi­
nado el cometido que me fué oonfiado. 

A'IIllpiiando la presente información, eumplo eon el deber de agregar, 
,que habiéndome dirigido al doctor L6pez Aguerre, á fin de que tuviera 
iá bien solicitar del doctor Berrutti, qoo ex:11im.inara en el día de hoy 
al enfermo Correa, y comunicara el resultado de la vaicunación que le 
·fué pl'laciieada, he recibido la siguiente contestación:

"Tacuaremlbó, 27 de Septiembre de 1912.-Telegrafía doctor Be­
Trutti -considera negativo resu1tado vacunación enfermo Correa". 

Saludo á usted atentament.e. 

JULIO ETcHEPARE. 
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Consejo Nacional de Higiene. 

Montevideo, septiembre 28 de 1912 . 

. Dése cuenta al Consejo, acúsese recibo, p:iblíque� y agrégnese á 
1� ·antecedentes. 

P. Prado,.

Secretario. 

ÁLFREDO VIDAL y FUENTES, 

Presidente. 

Informe mensual de la Inspección Depar­
tamental de Higiene de San José 

Inspección Departamental de Higiene de San José. 

San José, octubre 1.o di, 1912. 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfredo 
Vidal y Fuentes. 

Por intermedio d-e la presente me complazco l0ll informar á. ese 
H. Consejo sobre el _estado sanitario del Departa.mento, con respecto
al mes de agosto del oorriiente año.

Con tal motivo debo ,manifestar á usted, que el total de defunciones 
xegistrad6s en este iperíodo asciende á treinta y ocho, oornespondiendo 
más de las tres cuartas ¡partes á la ciudad. Fueron ocasiona.das por 
afecciones del aparato _respira.torio, cuatro; ·por arterio esclerosis, 

,tnes; y una -por fiebre tifoidea. 
Nacieron sin vida cuatro criaturas : tres ,por asfixia y una por pa.rto 

1prematuro. 
Las enfermedades infecto-contagiosas han disminuído considera­

blemente ,en el ¡presente mes, pues sólo un ca.so de difteria y otro de 
,septieemia ,puerperal se han · registrado en esta ofieina. 

Desinfecciones á locales contaminados con esta clase de a.feooiones, 




